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Carta para un ser querido 
María Virginia Cabezas Astaiza 
 
Beto, sé que desde aquel momento no he vuelto hablar contigo y que este no es el 
mejor instante para decirte todo lo que siento. Es algo difícil volver a aquellos 
recuerdos, a esa dura etapa. Tristemente, todo esto me lleva a ti. Eras mi único 
amigo. No tenía con quien más estar.  
 
En el colegio, mis compañeras me hacían a un lado por mi manera de ser. Me 
preguntaba por qué me sucedía esto, si yo lo único que quería era compartir y 
disfrutar la infancia. Mi única amiga y compañera era mi mamá, quien siempre 
estaba allí, dispuesta a darme su apoyo para que no me sintiera mal, por la falta de 
amigas. Claro está, no era suficiente. Pero, tú, Beto, hiciste agradable mi vida, 
aunque siempre faltó algo en el corazón. Pero ¿sabes? Ahora que estoy grande y 
puedo mirar lo que sucedió, especialmente lo que viví contigo, pienso que todo hizo 
de mí lo que ahora soy. Siempre dispuesta a defender lo que pienso, y en este caso, 
defenderte a ti de mi abuelo o de cualquier persona que quisiera hacerte daño o que 
impidiera que estuvieras a mi lado. 
 
Siempre recordaré mis despedidas, tu mirada sincera de ojos que muestran un amor 
sincero, puro e incondicional. Todo eso me ayudó a seguir adelante con mi vida, a 
reconocer a aquellas personas que realmente pueden estar en mi vida, a saber con 
quiénes compartir, sin tener que estar tan prevenida. Claro está que faltan muchas 
cosas por aprender  y vivir pero esos momentos que viví, estarán para recordarme 
siempre, quién soy. Y para seguir fortaleciéndome hasta ser una mejor persona. 
Muchos dirán que eras solo un animal… pero no es así.  
 
Te convertiste en mi familia y en mi único amigo de niñez. Así que aprovecho este 
momento para agradecer todo lo que hiciste por mí. Hay una frase que dice: 
“Mientras tenga un perro conmigo, jamás me sentiré solo, porque su tierna mirada y 
el movimiento de su cola me dicen: eres la razón de mi vida, te amo”. Sé que donde 
quiera que estés, Beto, siempre vas a estar a mi lado. Por esta razón solo me queda 
decir, hasta pronto mi viejo y más querido amigo. 
